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îl Capiton Àrguimgo á la clase 
militar»

El Batallón de voluntarios 
le Rioja es muy digno de la re- 
Icxion del público. En el se ca^ 
urania sin vcrgeünaa, y se persigue 
:on alevosía: una íalta coinpaT ati
nente leve sacrifica á un bombre, 
' las positivamente graves quedan 
bsolutamenic impunes.

Yo recibí muerte política el S7 
le Agosto último, por que dado el 
[rilo de salbacion y lívertad en Ca- 
ahorra, me abandonó mi compañía 
ra Autol, y becbo prisionero el 28 
¡n Yaldeperillo , sq me condujo á 
uOgroño , donde yacía sepultado 
lasta que despues de 7 4 dias de 
incomunicación vi la luz, y en los 
boletines de la provincia 28 y 31 
del mismo me bailé calificado de 
traidor y de cobarde, habiéndose es- 
tendido la vileza de mis enemigos 
'bsia suponer y publicar por los 
pueblos que me llevaba doscientos 
fflií'rs.'de la caja-

Dejo esto último en el desprecio 
^ue se merece, como parle de un- 
oficial, que, habiendo becbo su car
rera vendernando á dos rs. en 
Lagúardia, contundió sin duda la 
facilidad de comerle ó robar en la 
'¡tía una cesta de ubas al amo cuan- 
ío el hambre induce á la bajeza con 
la imposibilidad de cargar yo con 
d peso de la caja sin ser Capitan ca
pro. Queda también la parte de 
traidor bajo el velo que no es lici
to descorrer, y vamos á la de co
tarde.

Pudiera blasonar de algún valor 
ó tal vez arrcpcntlrme de temeri- 
tlad e;n el peligro, sin mas que po
tter á. la faz del mundo la lucha 
desigual, en que solo, desarmado y 
sin mas ausilio que las piedras me 
íosluve largo ralo contra 20 urba- 
’tos, que con 20 armas de luego 
^0 hacían hacia mi pecho á diez pa- 

de distancia: podria cilar en a-

poyo mío á todo un pueblo y apei 
lar al testimonio de la sangre que 
rojea sobre las peña» de Muro; pe
ro no profeso amona Dulcinea, ni 
pretendo que mi lanza se vea des
de el toboso; me propongo única
mente lleivar de oprobio y de con
fusion á mis jepemigos, y me bas
ta para conseguirlo .sacar de sus 
patrañas mismas la fuerza del ar
gumento.

El dictado de cobarde naco aquí 
de que, hallándome de guarnición 
en Laguardia, pasé á Logroño con 
una partida de 12 hombres sin 
mas obgeto que liquidar con la ca
ja: á mí regresó nombradas dos des
cubiertas, la una por la carretera 
la otra por la derecha, esta en As
sa se dejó caer sobre el camino, y 
sorprendido con unos tiros, mande 
salir y salí corriendo del desfiladero 
el primero á la cabeza con animo 
dé tomar posición en las ruinas de 
una casa que se alian á la izquier
da, lo que no tubo efecto, porque 
■ademas de faltar allí una partida 
que devia protegerme el punto pa
ra pasarlo, al tiempo de los tiros oí 
decir rodearlos-rodcarlos, por que 
los descubridores me abisaron que 
se aprocsimaba un grueso grupo, y 
yo sabia que la facción estaba so
bre Trevino, circunstancias que me 
bicieron formar un concepto erro- 
neo del caso; y lomando yo mismo 
la derecha que era preciso inspec
cionar y no podia fiar á una gen
te bisoña p»T» augurar la marcha 
segui á Laguardia sin mas novedad, 
que pasar el vado de Cenicero cua- 
•tro granaderos de este pueblo que 
iban agregados como desertores y 
sin armas, hasta que despues se di
jo que era un solo faccioso el ene- 

, migo, que favorecido del terreno 
frafí-oso Y oculto fingió fuerza su- 
perior, y habla cogido un paño que 
no iba rajo mi custodia ni era 
del cuerpo, sino de un particular 
que marchaba zaga la partida, y

que podía ser para los urbanos dé 
La guardia lo mismo que para Car
los 5.°

Si en el suceso buho faifa mili
tar no es del caso cuestionar aho
ra, ni puedo ser pues de él; diré 
aunque de paso en mí descargo que 
no soy oficial de profesiq» sino de 
cuerpo franco: que la gente de mi 
partida era de los mozos que lo com
ponen recien sacados de sus casa» 
en clase de milicia urbana movili
zada; que si ese fue en hecho da 
pura sorpresa y en la primera lec
ción que yo recibía en la guerra, y 
juzgue el público como le acomede.

Pero sea de esto lo que quiera, 
lo cierto es que por ello me alia
ba ya suspenso, cuando salgo de Lo* 
groiio con mi espada y nú caballo: 
me arrojo solo cu m¿dio de Cala
horra, én medio de este pueblo, har
to numeroso, donde nay tres com
pañías y un Comandante de armas 
ton su fuerte do nde se espera un 
convoy con un cuerpo qüe ío escol
taba: dc^de las tres de la mañana 

• paseo de calleen calle, y junto los 
soldados uno á uno: se toca llama
da por algunos que se tardan, y 
formo una Compañía; le dirijo una 
alocución; proclamo solemnemente 
la libertad: corro todo el diámetro 
batiendo marcha, y salgo de la Ciu
dad sin que nadie se me oponga: 
los oficiales me ven unos, otros mq 
hablan y todos me oyen por el rui
do de la cajar úeste convido á se
guirme y se niega, al otro le Higo 
que vaya á mondar melocotones á 
Nalda? el Comandante mismo con 
el abanderado me manda recado 
de que vaya á verle y contesto yo 
no veo á nadie; la violencia de mi 
movimiento los compromete á no 
dejarme salir sino muerto ó prisio
nero, y esta oficialidad honrosa se 
me queda con la voca a vierta . CQu, 
espada y sin soldados. ¿ Sé bal 
visto en el mundo una vergüenza 
como €Sta?.<'^? Pues aquí están mi»
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Sfespreciables perseguidores: á ellos 
pregunto por "esta vez, y no hay 
medio. Sí á mi'mc cabe la cualív^ 
dad décófcÉirde ^'cuaiitó rioàs cobar
des son los que contra de esté 
cobarde fraguaron tanta ignótóinia? 
iY no se diga cbntra esto que yo 
finji ordenes del comandadle ge- 
heral bórrese esta senda de los 
papeles públicos, por donde, mién- 

yo desfallecía bajo uría bóve
da, corrió patáLefa y escarnio de 
la milicia porque hasta un cabo de 
escuadra debe saber que esas órde- 
»es, áUú llevándolas, no podía ege- 
cutarlás sin previo conocimieifio de 
lo« Gefcs 'de la fuerza, y cu el ca
so de fingirlas ¿■como no se ma pi
dieron ?

Véífgo ahora á la comparación 
de éste suceso con el de Assa, y sea 
«norabuena que no O solo sorpren
diese a mi pattidáde líá hombres 
yo soló sorprendí á dós‘comandan
tes de armas y de batallón con 400 
y mas: á nii seme acometió desde lás 
simnuosidádes ocultas, ymisteriosás 
desde las Asperezas iunacesibles de 
Assa; yo acometí en mcdiodèCâlahor- 
ra; á mi espalda se toma un patío de 
que no voy encargado, yômô iîèVo 
úna compañía de que erán i cspczii- 
sábíessús oficiales y gefes.¿Esgrave 
mi falta comparada con la de otros 
oficia íes ó es le vosa ? Si es ^raVe la 
mía ¿ dejará d« ser la dé elloe, gra- 
Visimá ? ÍPués estos son premiados 
con ascensos, mientras que yo sus 
pensó ya por once meses teiio-o ia) 
Tez decretada la deposición'’ con 
declaración de htuHl y que yo qué.

Peto no se circuns be á esto 
solo la conducía de este batallón. 
D. Andrés Bujandá con su corn- 
pañia de grânaiîeros» oh'a s dos 
5ÚS Capitanes pasaron á L.'za: 

T 
se

ponen muy serenos á beber, y no 
establecen cculiucJas: se hrchá en
cima O pama y Jos sorprende: sa
len desordenados del pueblo ; les 
coge nueve soldados que fusilan los 
facciosos.' eslos tres Capitanes y de
mas oficiales qiíe représentai! en 
Ja escena entran en Laguardia ver- 
gonz'uamenle huyendo: y «obre 
ello no se forma causa, Fl"tenien
te D. Justiniano O,'jale deja fugar- 

;Se un reo de muerte estando de 
guardia,, ningún caugo recibe. El

Comandarite, que fue D Podrí* an \ 

disciphiia, el mismo ó,dc„, Ja 
ma subordilSáclon, Ja ;m;sma », zoii 

üiiíDios resultados n« rien 
r ® Velersnos respctablo »1«

, profesado aíro ob 
ció desdé que nacieron entre b 
hojas de Já ordenanza.? Si está m. 
lección se eligiere, de no háíkr. 
la ¿úó seria antes culpable el go- 

cuerpo in. 
úial forriiado cuer

po por sus faltas.? aU„ 
qúc desconozca el 

ciertda y pen 
Íeccion en todas las carféras no 
es otra cosa que la corrección de 
los errores? Y si aí primer o se 
suspendieran y persiguieran todos 
los profesores hasta éóridenárles á 
Inútiles ¿habría uno capaz de con
tinuar en ninguna.^ EÍ inVifar hoy 
a tomar las armás párá descárgsr 
mañana sobré Jos nuevos óficialei

reconocer el punto al Crpitaii Ló
pez y subtenientés Angulo y Ma
ta que le aconipáñaban, y tiene que 
nacerlo por sí por que estos no se 

•jatrevefe.» Discretos mlÉtares da ran 
á estos dos sucesos ‘últimos la 
importancia que merézcanp pero 
sí al panero de Ássa té hubiesén 
puesto á elegir entre pender la 
vida ó cien Cargas de paño ¿no 
hubiera preféridó la pérdida de 
esta^ ala de aquella? Luégo Ja tàha 
de Lezá es nuévecientas veces ma
jor que la mía aún cñ el caso 
de ir encargado del paño múcho 
mas úo yeudote, à nó ser que 
á mi me agráve mi prófesion pó-

Bujandá recómiende el 
a c.seití es^ebdo del provincial 
tí Logroño por ideas bien con

tradas «qué cierta tásúaÍidád en
toldó. Esfó es por lo que Kíce 
a Ja perdida ó àî Vesullado.
j. . al ¿rden y 
discipbná snió lo hubo en Ás- 
sa ¿lo hubo en Calahorra ? Jo 
hubo cií Laza?
a vista dé esíó que mis enemi
gos, ele vándóáé á una esfera su
perior y mai honrosa, calificasen 
estas y otras muchas aventuras. 

«n cnsenafÎM ni iorrcgîrles {.time 
ro el dura golpe de ias penas

No V,--, -, *• ' ““ hîja d<= las iticoi-
. “ .. P®’ «despóticos de íá Monarqeé

¿no sería abrir por sí el gobier
no inmediatamente üü sepulcro á 
donde con muerte de infamia ba- 
janán los jóvenes iMas celósós y mas 
apasionados del pattídó córi qüe se 
comprometen en el hecho dtí em- 
penarlas, ?

que omito por compasión á la 
p umá y al papeb de fconsccúeú-^ 
cía neGcsâria crt un cuerpo for- 
üiado sirt los elementos prëüîsôsi 
y pensar en corregirlos, mientras 
que senienbiahdo cu Asía un na
no estéril oye el Ébró los clamo- 
res laslimosds de liúeve madre. 
Liopnas, quchaceil correr sus la- 
giimás hasta Leza, ó mientras 
que «Calahorra con la mosca de 
úna guarnición se tiembla al ver- 
ée insegura? El gobierno, que 
ordeno Ja creación de estos ba
ta ütH> y 1(53 consiente, ignorá- 

qué yo ai cerrar los libros 
P«'ira empuñar ía espada cón ma
no de compromiso, y oíros, que, 
dejando de ser contrabandistas ó 
tenderos, se metían á oficialesca- 
receriáuios dé prinaipios militares 
que solo pueden adquirirse ton 
lá esperiencia y el tiempo? Es
té gobierno podrá erigir por cón- 
sigiiieíile de unos afinales y gol- 
datlos paisanos sin cuadro de ca-

Asi 
com

Asi deberían hablar eri obsequio 
mío mis persegüidóresi asi ésfü» 
idiotas si tuvieran valor y capa
cidad^ por que haciendo mí de
fensa báciarí la suya propia y la 
del batallón : dsi estos miserables 
qúé íiolo existen por fJtá de au
toridad que los juzgue ó de un 
vindicador qué Jos delate? asi es
tés músicos de oreja que entonando 
el t'ef/uiem de mi Vituperio a le vo
samente sobre mi tumba, no 
pontan lograr én surtía mas que 
el despAicio de cuantos me cono
cen y palpan rni resolución, con 
el vilipendio de que se hacen dig- 

oficio que ejercen.
Y por último, si el honor de la 

armas se interesa en la cuestión, 
én el triunfo de ellas mismas se 
interesa mi existencia y 1 já roillo- 
hes de almas, que no pueden mi
rar las filas con ojos indiferentes.
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el al Asi que cuañ3a bfr fallas son tan 
mísm: comunes y necesarias puf su orí- 
ía mis gen ¿no seria mas honestoá la ra
ía pei zoii y mas utrí at servicio, remo- 
Os que viendo los efectos
«tábla 
ot ofr 
íce Jai 
á per- 
íállár- 
e> go- 

O in

con la causa, di-
solver el batallón, repartir en el eje'r- 
cilo sus sol(|ados y dar pasaporte á 
lodos sus oíiciaíesj que sacrificar en 
vario un miembro y dejar la peáte 
en todo el cuerpo ? El fingir que 
se castigan básta los deslices ai re
verso de tíña victima cuando se ven

cúcr- 
alguii 
izca el 
r peí' 
as no 
on de 
efo se 

todos 
ríes á 
e con- 
c hoy 
'argar 
teialej 
time- 
as de- 
tiem-

impunes claramente los delitos, re
medid |ámás ios males , ni puede 
ya pasar por medicina en ün siglo 
deFilofia? Esto, si fuera justo, po
dría tîâcerse muy bien corlando de 
Otro leño ; pero si no es ya crimen 
este tecuerdo, el que se sublevó en 
Uiaborra contra, el retroceso y la 
persecución, acaso atizada p^r los 
agentes deí reirVe^só, el que antes- 
de rendirse volteó por un pe
ñasco abajo ¿es algún carnero vil 
que Se compra y se vende.por ünai 
peseta^ y que iuniolado en el altar 
de la envidia ó la rivalidad se con
formaría con morir balando, ó es 

fquía un español que tiene vida civil y 
ibier- derecho á ConserVarîà con firmeza 
íro á 
Î ba-
f mas
Lie se

em-

;qu!0 
estos
:apa- 

de- 
y la

(bles
: au-
; un

os
ando
levo-

no
que

□no-

para combatir sus enemigos, cuya 
conducta, cuyos descuidos hacen 
todavía buena una falta, que.á lo 
«limo no indica mas que escéso de 
precision y de cauíetá? El apurar 
fu uno solo el suírimienío ¿podia 
tener otro fin que meterle a juez 
en causa propia, y, movido del jus
to resentimiento en que le pone 
tin juicio comparatoríp, presentar 
fia Nación este cuadro tan escaii- 
ídoso? ,Que dirán losciudanadosre
cesivos al Contemplar sus sombras/ 
1^0 me parece que los veo caer en 

(lesalienlo y dudar de su futu- 
í't suene. Cornago 1? de Abril de 
lf)G,-:zzMatías Sauz de Arquiui-* 
gOí

NOTA.
con

dig' 
’ccn. 
le la 
i ion, 
5 se 
¡lio- 
mi
lles»

Intentado este comunicado edil 
fecha no se consintió su publi- 

•’cioii, sin duda por que no había 
'spensada mas que cierta libertad 

’reticular para oprimir á los libres 
J por que no convenía se supiese 
l'^tí estos tienen sobrado valor y 

y nías cuando se trata de 
p Verdadera libertad. Pero ahora 

nos- entenderemu- Sacad la ^cabe
za, descubrid el pedia Cidesde ga
llinero.

ADICCÍON.

Eos soldados, dispersos de eónfi- 
nuo por los pueblos, ofrecen la idea 
mas' horrible de insubordinación. 
Esto sucede á los dos anus de la crea- 
cioín del cuerpo, y á nadie se ha
ce cargo; en mi se ataca él desór- 
den cuando aun llevaban las'man
tas y resabios lugareños. De mo-* 
doy que solo en Assa pudó mor
der Eba la manzana; allí se conta
minó este invicto batallón deí pe
cado Original de' Sil indisciplina^ y 
hasta el Ejercito se resintió; allí, 
sino me engaño, sucedió también 
ÎO de’Quesada; allí lode Carando- 
lelet ;. allí se entregó á Trevi fia sin 
poderlo reniediar el general Val- 
des;^ allí, en fin, radica esa cade'» 
na de acontecimientos que ban pro
longado tanto esta nía Mita guerra? 
j (lu id osa sorpresa ! ¡influyente ae
doni ¡Lamentable pérdidaí ¡Mise
rable Assa.ÜÍ

Ayer siete del corriente ha si-' 
do para está población y guar
nición eí día de mas placer y 
júbilo que jamas se ba Conoci
do» y fine hará e'poca eii los 
anales de sü historia. Consagrado 
de antemano por nuestras auto
ridades tanto civiles como milita
res , para celebrar la jura de la 
Constitución política de la Monar
quía Española, de mil maneras y 
por tantos títulos deseada, no bien 
la radiante aurora hubo con sus 
luminosos crepúsculos d.esecbo la 
oscuridad y tinieblas de la ante
cedente nocb’efi cuando ya no hay 
Solo Ciudadano nillítar de esta 
guarniciojl ni urt solo patriota que 
lleno del mayor entusiasmo, y del 
Itaás puto regocijo no se vea por 
las calles manifestando como que
rer anticipar Con sus develos la 
ansiada, y suspirada hora de ac
to tan solemne como grandioso. 
Todos se dan mutuamente el pa
rabién, y cada cual juzga y con 
razón llegado ya el momento de 
su felicidad. Con semejantes ideas 
con la alegría mas pura acudeu 

á ía formación, ya de íaÍTada á 
tan grande solemnidad.

El regimiento proviricial de 
Chinchilla tan eiítusiasia de la li
bertad como irreconciliable ene
migo del bándalo del norte^ y que 
tantas pruebas tiene dadas de su 
valo'r y civismo' desde el principio 
de esta borrarosa lucha, llevan
do al frente á su digno Coronel 
Don Mariano de los Covos en 
quien sin disputa, el amor á la 
patria , el sostenimiento de la li
bertad, las virtudes y el valor 
mutuaraente rivalizan, el piquete 
de Caballería aquí estacionado y 
eUgantemíente uniformado, la bri
llante compañía de a/ííiiería, el 
destacamento de Zapadores, y la 
Milicia Nacional voluntarla, por 
sü orden regular concurren á tan 
brillante formación.

No bien se hubo esta verifica
do, cuando la presencia del Go
bernador militar de esta plaza 
tan querido de sus habitanles por 
su patriotismo, por los asiduos 
desvelos que siempre ha manifes
tado en su fortificación y conser
vación, y finalmente por otras 
mil cualidades recom.’indables, vi
no aumentar la alegría y dar la 
ultima mano de Realce á acto 
tan solemne corno iisonger® pa
ra Ips amantes de la Patria. He
cho el juramento del modo mas 
legal y con las fórmulas de cos
tumbre y debidas ceremonias; co
mo igualmente con la pompa y 
Magestad que el estado de la po
blación, y actuales circunstancias 
nos permiien, el decidido Capellán 
del regimiento provincial de Chin- 
chilla arengó á la tropa con la 
ligera alocución que á continua
ción manifestare.

Concluido tan reverente acto 
la tropa toda que se hallaba es- 
tendida por la alameda, sitio de 
la referida formación, desfiló por 
su orden, entró en la plaza por 
la puerta que se titula de Men
digo rría, paseó por todas las ca
lles de la población en medio da 
las"'aclamacloiics del pueblo dando 
mil vivas repetidas á nuestra ama^ 
da ¿ inocente Reina, á la Cons
titución y á la libertad, que se 
redoblaron al par, que se au- 
m en taba el entusiasmo delante
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del simtólo de nuestra referida 
libertad. Comieron despúes su 
rancho, y continuando el júbilo ÿ 
placer en sus «Orazones, pasaran 
lo restante del dia entouáudo al
gunas canciones patrióticas alter
nadas de los vivas á la union 
de todos Jos patriotas que aman 
la libertad, y asi permanecieron 
hasta que llegada la hora del redo
ble qiití iridiea silencio, y el rc- 
cogimietit© de todos ett sus res- 
peétivos alojamientos; pero lo mas 
digno y laudable de todo es que 
en tan solemne función y en dia 
de tanto júbilo solo ha reinado el ór-? 
den y la confraternidad mas pura.

Alocuden í/ue Val ¡en
tes Soldados de Chinchilla y da 
Ía guárnicion: ya qüc tan lison- 
getas circunstancias me propor
cionan el singular placer de di-* 
rigiros por primera vez la pa
labra, he de hacerlo corl aquella 
franqueza que ha sido y es siempre 
propia de hombres libres 
dependientes í La patria; 
amada patria, stmaida eh 
jaigrante caos do la más 
roSa esclavitud, haCe díÍi 

e iri- 
nuestrá 
el de^ 
hórrO-

laba el feliz momento de' sU as
pirada libertad. j/Luantos y cuan 
extraordinarios sacrificios nO han 
«cho sus hijos predilectos por com 
weguirlá? cuantos no han sucum
bido aunque honrosamente en los 
cadalsos por los mismos fines! mu
rió nuestro augusto Piey, se pre
senta como un iris de paz y de 
.ventura nuestra ínclita y sobera
na hoy Reina Gobernadora, nues
tra inmortal Cristina y despe
jando las tinieblas d ; tina ad- 
mosfera política corrompida por 
los mefíticos gases del despotismo, 
nos 
con 
tan 
CTÍ

tiende una mano protectora 
la que nos saca de estado 
honsinoso. Se nos presenta 

fm cual radiante aurora que
. ilüiüináiKlo al orve ' español, se 

propone elevarlo al alio rango 
qüe por sus virtudes y valor re
ciprocamente mereciera y desde 
aqücl momento, desde aquel ins
tante aunque azaroso para iodos 

. los Españoles por 1.a .sentida muer
te de nuestro Rey Fernando, es
poso amado de^ la minor!.!’ Cris
ti n,a,--» desde aquel momenlo re- 
.pim, eúipezaron ya los Esp-año-

les á disfrutar del aura salutife
ra de tan deseada livertad acom
pañada de un por venir aun mas 
lisongero.

Asi es valientes soldados, que 
llega el trece del 
Agasto que hará 
nuestra ' historia, 
esta madre de su 

pasado mes de 
época feliz en 
y es la heroína, 
pueblo tan re

comeudablc por tantos títulos, pro
clama, y por su Real decreto del 
mismo dia manda proclamar la 
Constitución política de la Mo
narquía Española del año 18,12 
la que devemos mirar soldados, 
como el sigho de nuestra ver
dadera restauración. Ella nos abre 
las puertas á una libertad mode
rada , pero que nos permite obrar 
todo cuanto no se oponga á las 
leyes que de ella emanan; Con 
tan caro objeto,, con tan singu
lar institución, y en defensa de 
nuestra párvulila angelical c ino
cente Reina, nada podemos te
mer, triunfaremos, sí, destruire
mos las feroces ordas.del vándalo 
forivundo del pretendiente usur-» 
pador y’ de todos nuestros enemi
gos, Soldado j sea nuestro amigo 
iíkscparable el que de corazón ame 
da Constífucion y miremos como 
á enemigos marcados á todos 
aquellos qüc directa ó indirecta
mente se opongan á ella. Solo 
ese es y no otro el modo de 
cumplir con el sacrosanto jura
mento que acabamos de practi
car. Orden os encargo, sumisión 
á las leyes y obediencia á los 
Gefes y autoridades,, que han de 
ponerlas en ejecución , siempre 

, que (,stas no se separaren de aque
llas. Soldados, viva la Constitución 
viva Isabel II Constitucional, vi
va la Reina Governadora, viv^j 
nuestro Governador, viva nues
tro Corona’;;; viva la union, y 
mueran- los tiranos.=±juramento 
de la Constitución en Puente de 
la Reina de 9 de Seliembre de

CHASCO GRACIOSO.

Por tal tenemoseí que lUlit'hainente ha 
ociBvritlo ;i 111) cura cslabiccid'o en luían

y <|!îc ticssc íilJí baslanîe ¡lacicndIC5,

tOGftOXO:'rMP£t£NTA se nOMUKGO r.vtz , AÂÜ U£

ttQCgo que supo el tal que Gómez 
sé aproximaba coh sn facciou, él (que 
es lili furibundo Carlista) le salió iin 
mediatamente al cneucntro, y cuando 
los facciosos entraron en el pueblo fue 
al frente de ellos gritando: viva Car. 
ios f', vivan los nuestros ! Acompañó 
á Gómez á su alojamiento, dirijióle 
mil cumplimientos, y otro tanto biza, 
con Cabrera y QuilcZ. Volvióse á su 
casa, atravesando las calles con gran
de aire de satisfacción, y cuando en
tró en ella la bailó llena de gentes de 
la gavilla ! » ! Vivan volvió á gritar con 
énfasis! Vivan; y dirigiéndose á su 
ama:—«Que se les obsequie bien» (es- 
clamó) que les den torreznos, magras 
vino, de cuanto hayal» (Ellos ya lo 
estaban haciendo así antes que ocurrie
se la invitación ) E» esto el mavórdo- 
mo del cura se le llegó al oido con 
faz un poco desencajada, y le dijo —■ 
«señor cura, mire vd. que acaban de 
llevarse su caballo á la plaza.«— 
¡Mi caballo!!! Y como si tuviese ala» 
vuélvese al alojamiento de Gómez, y,! 
¿Es posible mi general? (prorrumpe).. 
Y le refiere el rapto de su cuadrú
pedo. « ¿ A un partidario como yu, 
á un tan fiel vasallo del soberano don 
Cario», dejarle sin caballo?((—Gómez 
le dijo que él no entendia en ese ra- 
mu, que acudiese á Cabrera.,

Y el cura fue á Cabrera 5 y Cabre
ra se lo endosó á Quilez, y Qnilcs di
jo qUe el no era, y de una en otra 
resultó que el cura no pudo volverse 
á hacér con sn caballo. Tornóse á su 
caáa un ¡meo mas mollino que antes, 
y Jialló que seguía el tenderete de tor
tillas, jamones y botellas. En esto vuel
ve el mayordomo á colgársele al oido 
y le dice. « Señormientras vmd. ha 
saliiloí se han llebado sus dos mulas 
y sus dos borrifiiiillos. ¡Valgnme el 
ciclo! ¡qué csplosion de enérgicas de
clamaciones salió entonces de la boca 
del de las opalandas carlistas! [Mi cO' 
bailo ! (gritaba vertiendo espumarajo.) 
[Mis muías! Slis bori'iquillos... ílá' 
mame al ama.... (pero el ama estaba 
en un cuarto en donde 1.a habían en
cerrado tres robiislotes facciosos, boni- 
bres de armas tomar, v no pudo pof 
entonces responder á las intcrpelacío' 
lies de su cura.

Este hizo de tripas corazón, pací 
no le quedaba otro partido; v vió des* 
pues pactir á sus amables huespedes, 
no se si saludándolos con igual ent’t" 
siasmo q-ue antes, pero en cambio le 
quedó el resto del tenderete gastronó
mico, las cubas de la bodega rotas, d 
aceite por el suelo, la casa algo trai
ta cada.- y sobre todo aunque sé qufi* 
dó sin : ínulas, sin caballos y sin burro» 
le queiió el ama que allí se la de
jaron , verdad es que bastante desvefl' 
cíjíída con las fatigas de aoticlla tar- 
imleuta noelie. ; l’odo sea por Rioíi 
señor cura ! vmd. habrá podido icntf 
sus laliguJ'as, pero sn celo queda si 
menos recon:pensado, quien á 
árbol se an inta hueitn .\otnbra le 
bija. (hiario de 5'evida.)
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